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ta del Corpus una alta idea del sacrosanto miste-. dores de perla solian hacer á los. c~lifornios, había 
rio de la. Eucaristía, reunió en Loreto á los mi- prohibido severa.m~nte que s~ h1c1~se nquella. pe~­
sioneros y celebró allí la fiest~ y proe~sion con ca sin haber obtemdo antes licencia. suya Y mam­
toda la majestad y pompa posibles, avivando la. festádola al capitan gobernador de la California. 
fo y devocion de los españoles y excitando la ad- A pesar de esto, alguno~ habitantes de la costa. 
mirncion y respeto de los indios; lo cualle dió oca- de la. Nueva España estunulados por la. esperan­
sion de explicarles los motivos de aquella au~s- za de lucrar y prometiéndose la impunidad por 
ta ceremonia y de aquella. santa.alegria._ Pero esta la distancia del gobierno, habiendo apresta.do trea 
füé bien pronto seguida de un gran dIBgusto por barcos grandes, se dirigieron á las islas del golf o 
la infauHta noticia que dieron algunos indios de para hacer allí la pesca de fa. perla; pero una ter­
San Jayier de que los autores de la pasada con- rible borrasca hizo perecer uno de los barcos Y 
iuracion unidos con otros birbaros habian asalta- llevó los otros dos á la. arena. de la pla.~a. de ~o­
'<lo de noche á los neófitos y catecúmenos de reto, donde apenas pudo salvarse la tr1pula.c1on. 
aquella. mision, y los habian ~atado,~ todos á Poco después llegar~n en una canoa catorce ~om­
excepcion de los pocos que ocurrieron a implorar brcs de los que hab1an nanfr:\::,~do en el primer 
la. proteccion de los españoles. Tod~s los del barco. Toda esta g,ente e~ numero de mas.de 
presidio fueron de opinion que era preciso hacer ochenta ~~rsonas fue gratuitamente mantemda 
un cjcmpfar en aquellos bárbaros, para ~~renar por los m1S1?neros ~n los cuatro meses que se de~ 
su audaci.i é impedir sus frecuentes hostilidades. moraron allt rcponiend? los barcos~ hasta 9ue a 
~l ca.pitan acompañado de sus Folda<los y de al- fines del año de 17:03 r~rcsaron a su pa1s lle­
gunos indi~s fieles, salió del pre~itlio i media no- vándose al padre )lmutuh,_ por9.ue no le sentaba 
che y con mucho silencio para ir en pos de los el temperamento de la yahforma. . 
cJnjn~.lUl.lS, d:i loa cuales a pesar de que al ser El año de 1704 füe tan desgracia?º para ~a. 
alc::mzido; hu.ye.on prccipit..id,uncntc, murillron I colonia, que faltó poco para quesehub1craarru~­
alJUUJd, y eutrn ellos uno d0 los principales. El nado. 8ien~o los víveres n:uy cs_ca¡;os, se ncces1-, 
capitan, consi,branJo que el seguirlos por aquellas taba conduc1rl-0s. de Sonora o de S~n~loa.1 Y muchas 
csciu·padas montañas seria tan arricsg:1.do ~orno vece~ no se podia.n_ ha~er esto~ Vl~Jes ~ _causa. de 
infructuo30, se .-olvió n. Lorcto resuelto a no los ~rnntos contrarios o de la md1spos1c1?n de los 
d1;j:~r impune semejante atentado. Con este fin bastimcntos. Otras vece~ se echaban a perder 
am. nazó á los catecúmenos que habían escapado los víveres en la naveg~cion porque los buques 
en el asalto, y los obligó á perseguir al c.ibc!}illa. hacían agua con cualqmera bo_rrasca, 6 en el al­
de tal modo, que habiéndole por fin cogido le con- macen do Loreto por el excesivo calor. 
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dujeron á Lorcto. Presentado al capitan se le 
formó proceso; y constando no solo por la~ depo­
~icioncs de varios testigos, sino por su prop13: con­
fesion, que era el prinrip:tl autor de aquella y de EL PADRE DASALDUÁ VA Á ll~~nco Á NEGOCIOS 

otras conjuracion · 1~ ft"'ldenado al último su- DE LA coLO:-i'IA. ÓRDENES DEL REY SIN EFECTO. 

plicio. Los padres ::!.1:v.iticrra. y Píccolo se in­
terpusieron suplica,ndo al ca.pitan que conm0;tase 
la. pena de muerte en la. de destierro; pero él, fir­
me en su rcsolucion, solo concedió, á instancias 
<le los misioneros, que b ejccucion se difiriese 
ha~ta que el reo fuese cate1,uiz3:do y bautizad?. 
Como este ern mas vivo que los otros y ya tc~1a 
al••una instruccion en los misterios de nuestra re; 
ligion, fué prontamente catequizado y aceptó v_o­
luntariamcnte el baufümo, con el cual se convll'• 
tió en un hom]Jrc nuevo de tal manera, que .de­
seaba b. muerte par:1 pagar su delito, y así muri,ó 
bien dispuesto y auxiliado por el padre Basaldua. 
Pronto se echó de ver cuin sabia babia sido la 
rcsolucion · del ca.pitan, porque los indios quedaron 
tau humillados y espantados, que por largo tiem­
po se ~ozó rlc una perfecta tranquilidad en una y 
otra mi~ion. 

D~ alli á poco la dcsgraci:i; d~ unos contraba~­
distas obligó :í. aquellos pobres misioneros á sacri­
ficar á h caridad casi todas las provisiones que el 
padre Píccolo babia llevado de Sonora. El virey 
de Méjico para evitar las perniciosas vejaciones y 
1~ gi:aves y frecuentes extorsiones que los pesca-

A principiO{! de este año fué env~ado á Méjico 
el padre Basalduá. á tratar con el vircy los nego­
cios de la colonia, en los cuales esperaba bu_en 
éxito atendiendo á lo razonable de sus pretensio­
nes, y principalmente cuando supo que e~ abr~ 
habian llegado nuevas órdenes del rey rcl~hvas a 
la California; per~ pronto,.~º dese_nga_ño. Dos 
procuradoros jesuitas de MeJICO habian ido el año 
anrorior á España y presentado al rey un memo­
rial en que exponían el estado ac~u:i.l de aquellas 
mi'>ioncs, el fruto que de ellas podían sacar la po­
lítica y la rcligion si los misioneros eran ~avore­
cidos por su majestad, y los daños que deb1an te­
merse si se abandonaba. aquella· empresa. Este 
memorial fué leido en el supremo consejo de In­
dias á presencia <,lcl rey, el cu~l después de ha­
ber oido los pareceres del conseJo y del fu¡cal, ·ex­
pidió en 2S de setiembre del mismo año cinco cé­
dulas. En la primera: mandaba al virey de M~­
jico que suministrase anu~lmc~te del. real ~rano 
á los misioneros de la Cahforma. la m1sma. limos­
na que se d~ba á los de ~inaloa, Sonora y :Nueva. 
Viz~aya, l1Sl como tamb1en los gastos de camp~ 
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nas, aceite, vasos y paramentos sagrados que se á Sonora y Sinaloa, creció al fin de la primavera 
acostumbraba dar á las misiones nuevas; que' es- 1 de tal modo, que el padre Salvatierra creyó ne­
tableciese de acuerdo con losjesuítas y otras per- ccsario celebrar una junta compuesta de los mi­
sonas prácticas en la península, un presidio de sioneros y oficiales del presidio, para. deliberar ~¡ 
treinta soldados con su eapitan en la costa del mar convendría abandonar la California no rudiendo 
Pacífico, en el punto mas ~etentrional que fuese I ya subsi8~ir en ella. El est:i.ba resuelto ª. perma­
posible, tanto para la segundad de aquel parn co- necer alh aunque se quedase solo y con nesgo de 
mo para que sirviese de escala á los navíos de Fi- 1 su vida, como lo había protesta~o en Ru carta de 
lipinas; que se comprase un buque proporcionado 8 de febrero al fiscal de GuadahtJara¡ pero no de­
para el trasporte de todo lo necesario; que procu- hiendo obligar á los otros á un sacrificio tan he­
rase mandar á aquella península algunas fainilias róico, quiso que cada uno toma~c libremente el 
pobres para el aumento de la poblacion, y que partido que mas le agr:'ldasc. llabiéndol9s, pue~, 
anaalmente diese á los misioneros, á mas de los reunido, les habl6 de esta manera: ic¿;o es ne­
seis mil pesos asignados en fin de 1 iOl, otros sic- " ccsario exponeros el c,tado lmncnt~Lle en <¡uJ 
te mil y esto sin nin<!llna dilaciou. T,as otras " nos hallamos, porque lo veis y cst:11:1 atornwn­
cuatro' cédulas fueron "'dirigidas al fiscal de Gua- " fados del hambre lo mismo r¡uc nosoti'o5. :I-:s 
dalajara, al provincial de los jesuítas alabando su " igualmente ~abida de todos nuestra constantes~­
cel~ ~or. el !delantamicnto de . las misiones de )a l " l_icitud en _procm~,· ,:hcrcs y t,o~o l,, ncccsar(o 
California· a don Juan Caballero va la cofrad1a " a la coloma, y as1 nm/!uno pom·a culparno:. úe 

de la Yírgen de los Dolores de )I~jico recomen- ! " la miseria presente. Posteriormente ocurrimos 
dando su liberalidad en la'. fundacion de las h1cs " , al gobierno de }Ujico, y en atenrion á la~ es­
misiones de que he~os hablado. "trcchm1,6r<lencs de nuc~t?o pindoso_m~narca) 

A pesar de ~er las 6rdencs tan estrechas y de "no dudabamos hall"~ !, -on!0 remedio a uu~~­
"que el fiscal fué de parecer que debían ejecutar- " tros males; pero nuc~tr,.~ eq,eranzn~ b_an salido 
se puntualmente, el raey no convino en que se <, fallidas. La neccsida~ urge dcma,.1ado ~· ~o 
ejecutasen sino hasta que el asunto se ventilase " sab~~os qué hacer. S1 per~accm?s a~ui s111 
en el real acuerdo con presencia de los padres " auxiho quedamos expuestos a monr; s1 aban­
Salvatierrra y Píccolo, los cuales no podían asis- " donamos el país para buscar en otra part~ el 
tir por hallarse á cuatrocientas leguas de distan- " remedio, perdemos C!l un moill:ento el fruto de 
cia. Y no solo se opuso á la cjecucion de estas " nuestros afanes. Decid, pu?s, libremente rnes­
nuevas órdenes, sino que tampoco concedió al pa- " tro parecer." El padre P1ccolo se mostró r.ib­
dre Basalduá los seis mil pesos que el rey había solutamcnte iñdiferente, para que los otros pu­
mandado que se diesen desde fin de 170 l. El diesen manifestar su opinion con entera lib~rtad; 
motivo de no ejecutarse estas y otras posteriores pero el padre Juan de U garte se opu~o _ab10rta­
órdenes del rey favorables á la California, era, á mente al partido de abandonar la Cahforma, com­
mas del insinuado, la grande y dispendiosa gucr- prometiéndose á buscar por los montes. fi:utns y 
ra de sucesion que entonces sostenía el rey Feli- raíces con que sustentar la gente del prcs1d10 has­
pe contra la casa de Austria y otras potencias ta que se trajesen víveres de Sinaloa y á pernrn­
aliadas, para la cual apenas eran suficientes todos necer solo entre los bárbaros en el caEo de qu~ 
los tesoros de la América. Pero esto puntual- se ausentasen todos los españoles. En cuanto a 
mente fué lo que oblig6 á aquel piadoso monar- los soldados y marineros, fué de parecer _q~rn se ~es 
ca. á explicar mas su colo y á extender su vigi- hiciese entender que á todos los que qu1S1eran 1:·­
lancia en medio de tantas turbulencias y peligros se, se les concedería. licencia y se les :u,egurana. 
á la remota y oscura California. la pa~a de lo que acaso se les debiera. Todos 

§ xxm. 
los misioneros aprobaron y aplaudieron esta reso­
lucion. El ca.pitan y los oficiales, no contentos 
con aprobarla, protestaron que si los misioneros 

EL PADRE PEDRO DE UGARTE MISIONERO. JUN- intentaban dejar la California, ellos serian los pri-
TA. DISCURSO DEL PADRE SALVATIERRA. RE- meros en oponerse. Ni entre los soldados y ma­
SOLUCION. rineros hubo uno que quisiese usar de la libertad 

El padre Basalduá no esperando ningun fruto 
de su permanencia en Méjico después de haber 
hecho carenar el bastimento llamado el, Rosario, 
se volvi6 en él á Loreto llevando consigo para 
aquellas misiones al padre Pedro de Ugarte, muy 
semejante en el espíritu á su grande hermano el 
padr.e Juan. En aquel tiempo se hallaba la co­
lonia en mucha necesidad, la cual, en razon de 
que los vientos contrarios no permitieron que se 
ocurriese por provisiones, como era de costumbre, 

que se les concedió; así todos determinaron uná­
nimemente acompañará los misioneros en su suer­
te y sufrir todos los infortunios sin quejarse, co­
mo de facto lo hicieron. 
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§ XXIV. 

SE PROCUR,i PROVEER LA C9LO:-.IA, VL\JE DE 

LOS PADRES SALVATIERRA Y PEDRO UGARTE. 

DEDICACION DE LA NUEVA IGLESIA DE LORE­

TO. XUEVO REGLAllEN'TO DEL PRESIDJO. 

Habiendo cesado los vientos tempestuosos que 
impedían la navcgacion, partió el padre Píccolo, 
como otras muchus veces, en el bastimento d Ro­
sario para Guaimas, y al mismo tiempo se i_nan­
dó el 8an Jatier para el puerto del Y aqui con 
cartas para aquellos misioneros. 1?nt~e tanto el 
padre Juan ele Ugarte, tanto por s1 mISmo como 
aymkdo de los solctados y de los indios, se dedicó 
á buscar por todas partes frutas y raíces con que 
saciar la ham brc de aquella afligida colonia. El 
mismo ~enicio hicieron á los espaf'1oles los po­
bres indios de San ,Javier, Viggé y San ,Juan 
Loudó. 

. Bl padre Sal•·utierra, _no descuidando _en me­
dio de tau gran calamidad la propagacion del 
cristianismo en aquel país, se dirigió el mes de 
julio á la.costa de Liguig ú IHalibat, distante de 
Loreto poco menos de trece leguas al Sur, acom­
paílado del padre Pedro de U garte, de un soldado y 
dos indios que debían ser'l'ir de intérpretes, porque 
el dialecto que allí se babln.ba era diverso del de 
Loroto. El quería plantar en aquel lugar una 
mision y por eso babia salido á reconocer bien 
el terr~no y á disponer los ánimos de los indios. 
Estos al verle venir le prepararon una embosca­
da, y cuando le tuvieron cerca, salieron impro­
,i~·unente y dispararon flechas contra él. El 
soldado, teniendo alzada con una mano la espa­
ila disparó con la otra un tiro al aire para asus­
h;lo~, como en efecto sucedió, pues se tendieron 
en el suelo con sus armas y después se sentaron 
á esperar con gran flema y silencio á sus hués­
pede8. El padre Salvatierra les dijo por medio 
d~ los intérpretes que no temiesen, porque no 
n:ni.m á hacerles ningun mal, sino solamente á 
visitarlos y regalarlos como amigos. Ellos en­
tonces deponiendo el miedo se acercaron al pa­
dre, que los acarició mucho, regalándoles algunas 
cosillas apreci:idns por ellos, y diciéndoles que 
en señal de paz y de amistad les llevaba aquel 
misionero rccien llegado á la California para que 
viviese con ellos, les ayudase, cuidase de sus bi­
joti y les enseñase el camino del ciclo. Ellos re­
cíprocamente para dar pruebas de su confianza y 
artradecimiento hicieron venir á sus mujeres é bi­
j;s. Se reconoció la tierra y se halló buena pa­
ra la proyectada mision; mas no pudiéndose por 
entonces á causa de la penuria de la colonia em­
prender la fábrica de la capilla y cruias y el cul­
tivo del terreno, se contentó el padre Ugarte con 
coger las primicias de su mision en el bautismo 
de cuarenta y ocho niños, con el consentimiento 
y aun á instancias de sus madres. Habiéndose 
despedido tiernamente los misioneros de los in 

. dios que hubieran querido detenerlos, se volvie­
ron i Loreto, á donde á fines de agosto llegaron 
con mucho consuelo de toda aquella gente dos 
bastimentas cargados de víver?&· , , 

El _padre Salvatierra había sido llam~do a ~Ie­
jico para asistir al acuerdo en que deb1an tratar­
se los negocios de la California; pero antes de 
ausentarse quiso celebrar la dedicacion de la nue7 
va iglesia fabricada en Loreto. Esta. se celebro 
el 8 de setiembre con grande solemrudad y con 
el bautismo <le muchos catec1ímenos, aunque en 
aquellas misiones se obsen:1~a comunm~nte la 
antigua costumbre de la Iglesia de confenr estos 
bautismos en las vigilias de Pascua y de Pente­
costés. Además le era necesario dar un nuevo 
reglamento al presidio, porque el honrado portu­
gués Don Estévan Rodríguez Lorenzo por los 
disrrustos que le ocasionaron algunos de sus su­
balternos se obstinó de tal modo en renunciar el 
empleo d~ capitan, que ~o bastaron á ~~uadirle 
todas las razones y súplicas de los m1s1oneros. 
Fué por tanto nom?rado ~apita~ ~on Juan B:m: 
tista Escalante, alferez de1 presidio de Nacosan 
en Sonora, hombre muy valiente y de mucha re­
putacion en la guerra contra los apaches. ~ste, 
queriendo hacer de soüor ,a?soluto de la Califo~­
nia como en afo·unos presidios lo hacen los c.ap1-

, o ' dist tan es pagados por el rey, causo. ~o pocos ur-
bios y graves disgustos á los ~11s10neros¡ pero al 
cabo de diez meses el portugues persuadido final­
mente por el padre Salvatierra, reasumió su em­
pleo y le retuvo hasta 1744 con mucha ventaja 
de aquel cristianismo. 

§XXV. 

EL PADRE SALVATIERRA VA A MEJICO Y ES Nm\1-

BRADO PROVINCIAL. SU VISITA Y ME;llORIAL 

INFRUCTUOSO AL VIREY. 

Habiendo pues dado todas las órdenes oportu­
nas y enca:~ado al padr~ ~ uan de U ~rte ~l go­
bierno espmtual y economice de la Califorma, se 
embarcó el padre Salvatierra, el 1 º de octubre 
acompañado del portugués y del alférez, que tani­
bien había renunciado su empleo. Desembarcó en 
el puerto de Matanch~l, de don~e mar~hó para 
Guadalajara, en cuya 01udad trato de l~s mtereses 
de su mision con aquellos señores, y particularmen­
te con su, amigo el fis~a! M~a~d~, y de allí. pasó á 
Méjico, a donde llego_ a prmc1pios de no:11e1;r1bre. 
Por aquel tiempo habia muerto el provmcial de 
los jesuítas, y habiendo los consultores abierto_ el 
pliego que el padre general acostumbraba enV1ar 
cada tres aftos para que se abriese en tal evento, 
hallaron en él nombrado provincial al padre Sal­
va tierra. Este hizo todos los esfuerzos posibles 
para libertarse de aquel cargo, que necesariamen­
te le separaba de su querida misionj pero habién­
dosele obligado á que le aceptase, escribió lue­
go al padre general Tirso Gonzalez, suplicándo-

• 
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le que nombrase otro y le permitiese ir á acabar 
sus dias entre los californios. 

Como el anhelo por su California no le deja­
ba. reposar, luego que llegó á Méjico hizo al 
virey una visita en que le expuso el eetado de las 
misiones, y le suplicó encarecidamente que man­
dase ejecutar las estrechas órdenes del rey. Mas 
aunque aquel señor le manifestó grande estima­
cion á sus virtudes y celo apostólico y quedó 
convencido de la justicia de sus pretensiones, no 
por eso las favoreció. Por tanto, el padre Salva­
tierra, desesperando de obtener entonces lo que 
deseaba, se dedicó en desempeño de su deber ó. 
la visita de los colegios de su provincia y no vol­
vió de ella sino basta después de la cudresma del 
ru1o siguiente de 1705. Le hicieron esperar en­
tonces que se ~endria el acuerdo prevenido por 
el rey para deliberar sobre el establecimiento de 
un nuevo presidio en la California y sobre los 
otro& puntos relativos á ella, cuya deliberacion 
parece que en aquellas circunstancias debía ha­
berse te~i~o sin e:x:cusa1 porque á mas del jefe 
de ks m1S1o~~s, del antiguo capitan y del alfé­
rez _del ~residi~, todos ,tres muy prácticos en la 
Ca~orma, _h~b1a en Mejico muchas personas que 
ha~i~mdo vmJado á l~s ~slas Filipinas, habían ad­
qu ndo algun conocuruento de la costa occiden­
tal del~ península, donde se queria poner el nue­
vo presidio; pero el acuerdo no se celebró y so­
lamente se le previno al padre Salvatierr~ que 
present:ise un memorial, como lo hizo en 25 de 
mayo. 

En él manifestó al virey la. imposibilidad do 
que la eoloni~ su~sistie~r ""n ''.11 M

1
() buque, por­

que la expenen?1a hr: . . -~u'J ,:onocer que ni 
aun co1 tres babia podido libertarse de los peli­
f?OS del hambre, á causa de la inconstancia del 
mar_y de las frecuentes desgracias de los buques; 
1~ b·zo v~r _los gravísimos dafios que resultarían 
El el presidio se hacia independiente de los misio­
neros, como algunos inconsideradamente querían 
porque entonces tanto los oficiales como los sol~ 
dados, descuidando de sus obligaciones para con 
la coloni~, _se entregarían á la pesca de perla co­
~o mas. ~hl, y en vez de defender las misiones y 
a l~s nusion!ros y de proteger á los neófitos, se 
bar~an _enenugos de unos y otros, sirviéndose de 
1~ ~dios como de esclavos, y calumniando á los 
m1S1oneros porque los defendían, como sucedia 
frecuentemente en las misiones de Sonora y Si­
naloa. 1\Ianifestó tambien que ni aun á los mis­
~os soldados _les era conve~iente la independen­
cia de su ca~1tan en un pais ultramarino y remo­
to, porque s1 este los trataba mal, solo podrían li­
bertarse del mal trato con la desercion · cuando al 
contr~~o, dependiendo el capitan del ~uperior de 
lns mIBiones, no se atrevería á vejarlos por temor 
de ferder su empleo, ni á ellos les seria difí eil 
qu,eJarse cuando sufriesen alguna injuria. Ade­
mas ~~ que siendo toda aquella tropa pagada por 
los Ill1S1oneros, no parecia injusto que estuviese 

subordinada á ellos. En cuanto á la real órden 
de enviará la California algunas familiaa pobres 
de Méjico, decía que no podia ejecutarse hasta 
que no se hallasen en la península tierras labran­
tías para sostenerlas, porque ni aun la pequen.a 
colonia de Loreto podía subsistir sin socorros lle­
vados de fuera. Por lo relativo al presidio de 
treinta soldados que se quería establecer en la 
costa occidental de la California para comodidad 
de los navíos de Filipinas, protestó que ninguno 
mas que él deseaba el alivio de aquellos afligidos 
~avegantes y quo con este fin había ido él ~ismo 
a reconocer la costa; pero que para consegmrlo no 
era necesario que el real erario hiciese un gasto 
tan crecido cual se requería para mantener el 
presidio, pues bastaba que á los misioneros se 
les diesen los trece mil pesos anuales que el rey te­
nia mandados, para que promoviéndose las misio­
nes hácia el Poniente, se llegase por fin á esta­
blecer una en algun buen puerto ~e la cos_t~, en 
donde pudieran repararse los navios y alivmr8c 
con oportunos refrescos los navegantes atormen­
tados en gran parte por el escorbuto y el verben. 
Al fin exponía en el memorial el es~ado act?al <le 
las misiones afirmando que el pa.is sometido en 
siete afios á' la obediencia al rey católico por me­
dio de la persuasion y de la beneficencia, era to­
da la costa comprendida entre el puerto de la 
Coneepcion y el lugar ll~mado _Agna Verde, e~ 
decir, un espacio de diez y siete leguas y casi 
otro tanto de país mediterráneo, en donde se con­
taban mil y doscientos cristianos y un número ma­
yor de catecúmenos y gentiles, todos amigos, obe­
dientes á los espaíloles y prontos á tomar las ar­
mas en su defensa; que entre ellos habia tanta 
tranquilidad, que los misioneros andaban por to­
das partes seguros sin soldados, y q~e has~~ en­
tonces se habían gruitado en la coloma y IIllS1ones 
dosci0 ntos veinticinco mil pesos, donados todos 
por in liberalidad de los bienhechores, á excep­
cion de nueve mil que se habían sacado del real 
erario. 

Viendo el padre Salvatierra que ni este memo­
rial ni otras diligencias suyas bastaban para con­
seguir lo que tan justamente pretendia, salió <lo 
Méjico al mes siguiente con el fin de hacer c?mo 
provincial la visita de sus misiones do la Califor­
nia, volviendo á llevar consigo al portugués don 
Estévan Rodríguez, el cual cediendo á las ins­
tancias de aquel celoso misionero, consintió final­
mente en reasumir el empleo de capitan. Ape­
nas había salido de l\Iéjico, cuando so celebró el 
real acuerdo; mas como para deliberar en él de­
bía segun la órden del rey intervenir el padre 
Salvatierra con otros hombres prácticos en la 
California, se escribió después de ocho meses á 
la corte que en aquel acuerdo na.da se había re­
suelto por no haber estado presente el padre. 
La órden de dar anualmente á los misioneros de 
la California los trece mil pesos, fué repetida por 
el rey en 13 de agosto de 1705 y en 26 de julio 

\ 
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de 1708; pero ni la urgencia del soberano, ni las I y con una vida ejemplar trabajó . treinta .Y. nueve 
súplicas de los jesuít~, ni las necesidades de la años, _l?s catorce de pr?c~dor de~ freS1dio Y de 
California fueron capaees de mover al virey á lru: mllllon~s y los vemticmco de mlBlonero, éOmo 
hacer algo en favor de las misiones en todo el después diremos. . , • 
tiempo de su gobierno, que fué de nueve. años. Do~ m~ pe~manec10 el P~c½·e Salvatierra e~ 
Al fin de 1710 le sucedió el duque de Lma.res, la Califorma hac1e~do ya de ID.lSlonero _en los m1 
el cual, aunque afecto á los jesuítas, como sus nisterio~ de cateq~~ar, confesar.~predicar, yade 
ilustres mayores, no favoreció la empresa de la provincial ~n la VlSlta d~ las m1S10nes Y ~rreglo 
California en los seis años de su gobierno, porque de_l,a ?ºloma: . Al partir Pª;ª la Nu_eva Españ~ 
ni él ni los jesuítas tuvieron noticia de las nue- deJo a los mlSl~neros tres. ~rdenes lDlp-Ort~nt~. 
vas órdenes del rey, ocultadas por los qu~ n~ ha- 1ª que est~~lecie~en dos mmones, una en Lig~big, 
eian aprecio del adelantamiento del cr1stiamsruo lugar maritímo distante de Lore~o cosa de h~ce 
en la península; mas lo que no hizo de virey lo legu~~ al S~r, y otra en Mulege, lugar tambien 
hizo de particular, porque habiendo concluido su mar1timo, distante de Loreto cu~rent~ leguas al 
gobierno, y de allí á poco terminado tambien el Noroeste: 2ª que busca~en en 1? ~nterior de la pe­
curso de su vida en Méjico á 3 de junio de 1717, nfosula o_t~os lugares a proposi~o para plan~r 
dejó en su testamento cinco mil pesos á aquellas nuevas mmones: 3ª que reoono01esen de nue, 0 

misiones. la costa o!loidenta!, b~oand~ un bdue
1
n puertod~n 

donde conforme a las mtenc10n:es e rey, pu 10-

§ XXVI. , sen h¡eer escala. los navíos de las islas Filipinas. 

EL PADRE SAL V A TIERRA VISITA LAS MlSI-01'-i!S 

DE LA CALIFORNIA. ES EMPLEADO EN ELLAS 
§ ;xxvn. 

EL HERMANO llR.A VO. ÓRDENES DEL PROVINCIAL • 
E;L PAD,RE PEDRO BE UOARTE FUNDÁ LA M1SION 

AL PARTIR. 
' DE LIGUIG. 1 • 

Habiendo, como se ha dicho, salido de Méjico 
el padre Salvatierra en junfo de 1705, llegó á 
Loreto en agosto, llevando abundante¡¡ provisio­
nes á la colonia y alegrando con su presencia tan­
to á los españoles como á los indios, porque era 
igualmente amado de todos. Tuvo el consuelo 
de hallar las misiones en el mejor estado. El 
padre Juan de U garte había dispuesto con sumo 
trabajo para el cultivo una parte considerable del 
terreno de su mision, quitándole los matorrales y 
piedras, é internándose en el país habia aumen­
tado mucho el número de sus catecúmenos, re­
duciendo á la vida social á varias tribus de bár­
baros. El padre Basaldúa habia tambien aumen­
tado notablemente la mision de Londó, atrayen­
do á muchos indios que andaban errantes en los 
bosques á manera de fieras. El padre Píccolo 
estaba encargado por el provincial de visitar. las 
misiones de Sonora, para que desde allí pudiera 
socorrer mas fácilmente á la California, como lo 
hizo con grande celo y diligencia. 

El provincial había llevado de Méjico ~ J:ier­
mano llamado Santiago Bravo, buen r~ligioso, 
hábil, muy diligente y activo. Este hnb1a con­
serruido hacer aquel viaje con la intencion de 
q:Cdarse, si se le permitía, en la California á ~er­
vir en los empleos propios de su estado; y habien­
do visto los gloriosos afanes de los misioneros y 
sabiendo que ellos apreciarían libertarse del cm­
dado de las cosas temporales de la colonia para 
dedicarse mas á los ministerios del apostolado, 
suplicó al' provincial y consiguió fácilme~te q~e 
se le emplease con gran ventaja de la California. 
El en efecto fué uno de los mas beneméritos de 
aquella península, en donde con actividad suma 

Pocos din$ después de la partida del provincial, 
ojeoutaron los misioneros la pri~era de. sus órde­
nes, saliendo dé Loreto en un mismo dia del m:s 
de noviembre el padre Pedro de Ugar~ para L~­
guig y el padre ~~al~u~ para :Mul_ege. El pri­
mero halló en Ligmg mdios tran~uilos y ~onfia­
doti pero tuvo que sufrir todas las moomodidades 
de 

1
las misiones nuevas, que son muy gílandes 

cuando estas se plantan entre salvajes acostum­
brados á la holgazanería. Al pri~cipio no tuvo 
mas refu!!io que la sombra de los arboles, y des­
pués habitó mucho tiempo en una ?abaña hecha 
de ramas, mientras tema oportumdad de ,hacer 
una capilla ó una casita de adobes. Procuro con­
ciliarse la benevolencia de los indios c~n l_a afa­
bilidad y algunos regalillo~, ~nto para mclinarlos 
á que le ayudasen ~n la ~a~nca, como para a~­
cionarlos á la doctrma cri.stiana, la que les expli­
caba por medio de algunos indio~ de Lore~, p~r­
que aun no sabia el dialecto particU;lar de Liguig • 
Sus esfuerzos no pudieron consegmr que los ~d~l­
tos sacudiesen su innata pereza, aunque diana: 
mente se les distribuía _el pozole, ~ por eso le ~ue 
preciso valerse de los mños, atraye_ndolos con m­
dustria y alentándolos con premios. A veces 
apostaba con ellos á quién quitaba mas pr?nto los 
matorrales ó quién cavaba mayor cantidad. de 
tierra; á veces para pisar el.lodo d~ q°:e deb1an 
hacerse los adobes, los convidaba a bailar Y. sal­
tar sobre él, y él mismo, desc~lzándo~e, ~~ilaba 
y saltaba con ellos. En semcJantes eJercio1os. se 
empleaba por la gloria de Dios un ~omb~e n.a,cido 
de padres nobles y opulento~, y as1 cons~o fa• 
bricar los proyectados edificios de las Qll,Sl™ y de 
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la capilla, cuya dedicacion se celebró con la asis­
tencia de los otros misioneros. 

Después que con semejante industria aprendió 
el dialecto de aquellos indios, se dedicó á cate­
quizarloa, acariciándolos y regalándolos para.obli­
garlos á asistir al catequismo, y valiéndose tam.._ 
bien do los niiios para instruirlos; hasta que con 
un trabajo indeci~le y con una paciencia. y una 
constancia heróicas, consiguió reducir á vida so­
cial y cristiana no solo á los de Liguig, sino á to­
das w tribus vecinas y á muchos salvajes disper­
sos en los montes. 

l\Ias cuando a.pen11S comenzaba á respirar, fal­
tó poco para que perdiese el fruto de su celo 
juntamente con la vida. Habiéndosela llamado 
á confesai: á una mujer enferma, halló que un 
guama ó charla.tan se estaba valiendo de una 
caña, segun la supersticion ó necedad de los ca­
lifornios, para extraer con el aliento el mal del 
cuerpo de la enferma. Despidió al guama con. 
indignacion y reprendió á sus neófitos y cate­
cúmenos porque habían consentido semejan­
te abuso. Después de haber administrado los 
sacramentos á la. enferma y auxiliádola hasta 
la muerte, se volvió á su casa, á donde d~ allí á 
poco vinierQn algunos indios gloriándose de ha­
ber matado al guama. El, atravesado del mas 
vivo dolor, les vituperó severamente la crueldad 
de aquel celo tan mal entendido, y para darles á 
conocer su indignacion les volvió la espalda. 
Los homicidas en vez de reconocer su falta se 
conjuraron secretamente para quitarle la vida. á 
su reprensor, el cual habiéndolo sabido antici­
padamente por un niño, llamó á los principales 
conjurados, y teniendo en la mano una escopeta 
vieja, rota y del todo inútil que había llevado 
consigo, les dijo: "Sé bien que quereis matarme 
" esta. noche; pero sabed que antes que poda.is 
" ejecutar vuestro perverso designio, os he de 
" matar á todos con esta arma." Esto solo bas­
tó para espantarlos de tal manera, que todos de 
comun acuerdo tomaron prontamente fa resolu­
cion de ausentarse, por lo cual fué necesario que 
el celoso misionero al dia siguiente saliese á bus­
carlos para conducirlos á la mision, como lo hizo, 
aaegurándolos del amor que les tenia como pa,.. 
dre que en todo les buscaba au bien. Ellos volvie­
ron, y desde entonces le estimaron mas, porque 
conocieron que era valiente y· no les tenia 
miedo. 

Estos peligros de b vida fue:ron muy frecuen­
tes en la California, como lo son en todas las mi­
siones nuevas, en las cuales ninguna cosa basta 
para asegurar á los !JlÍSÍoneros contra los atenta­
dos de los bárbaros; y así el primer sacrificio que 
debe hacer á Dios el que va á plantar entre ellos 
el cristianismo, es el de la propia vida. El pa­
dre Pedro de Ugarte continuó en sus tareas apos­
tólicas hasta 1709 en que debilitado.con el mu­
cho trabajot se le obligó á venir á Méjico á repo­
nel'l!e; pero apena.s. recobró S'WJ fueµa~, cuando 

volvió á la California y se empeñó con nuevo 
fervor en su ministerio, hasta que enfermándose 
oti·a vez, fué mandado por sus superiores á las 
misiones del rio Y aqui, desde donde siguió sir­
viendo á la California con los víveres que ince­
santemente le procuraba. 

§ XXVIII: 

EL PADRE BASALDUÁ FUNDA LA MISION DE MU· 

LEGÉ. EL PADRE JUAN DE UGARTE SE ENCAR­

GA DEL CUIDADO DE TRES MISIONE€, 

El padre Basalduá al fundar la mision de Mu­
legé no solo sufrió los mismos trabajos que el 
padre Ugarte, sino que tuvo que abrir un largo 
y penoso camino para hacer menos difícil la co­
municacion con Loreto. Plantó la mision junto 
al arroyo Mulegé, á dos millas de distancia del 
mar. Entre los montes y el mar hay allí un lla­
no de unas seis leguas, poblado de mezquites ó 
acacias que al principio solo daba pasto para los 
bueyes; pe1·0 habiéndose hecho después una pre­
sa, se pudo ya labrar fructuosamente alguna par­
te del terreno. El padre Basalduá duró en aque­
lla mision cuatro aíios; pero no sufriendo su sa­
lud aquel trabajo y aquel clima, fué enviado á 
lamision de Guairua3 en Sonora, y después á la 
de Raun en el rio Y aqui, en donde prosiguió fa­
voreciendo á la California con los sooo.rros que 
le mandaba. En la mision deMulegé le sucedió 
el padre Píccolo, que volvió de Sonora, el cual 
la aumentó considerablemente con la conversion 
de muchas tribus vecinas. Los indios de 1\lule­
gé se hicieron apreciables por su docilidad, por 
su pericia en la lengua española y por los ser­
vicios que hicieron á los misioneros sirviéndoles 
de intérpretes, de catequistas y aun de maestros 
en la lengua cochimí. Entre otros merecieron 
particularmente los elogios de los misioneros por 
el cel9 con que se dedicaron á la propagacion del 
Evangelio los dos virtuosos neófitos llamados 
Bernardo Dubavá y Andrés Comanají, de quie­
nes hablaremos m:;is largamente después. 

Mientras los padres Pedro de Ugarte y Juan 
de Basalduá se ocupaban en plantar sus nuevas 
misiones, el padre Juan de Ugai-to cuidaba de 
las tres de Loreto, San Juan de Londó y San 
Javier de Viggé. Este hombre infatigable y 
verdaderamente apostólico estaba sin descansar 
en continuo movimiento y trabajo, ya en el pre­
sidio amon{lstando, predicando, confesando y cu­
rando á los soldados y marineros, ya en las mi­
siones bautizando niños, catequizando adultos 
asistiendo á los enfermos y auxiliando á los mo: 
ribundos, ya en los bosques buscando á los salva­
jes para hacerlos hombres y cl'istianoe, ya por 
fin en los campos abriendo caminos, haciendo 
zanjas y represas y preparando ó cultivando la 
tierra. Como empezaba á coger los frutos de 
sus fatigas en l~ agricultura para el alivio de sus 
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ne6fitos, consiguió que estos fuese_n mns puntua- l mision~ros celosos, empr~ndi6 en noviembre de 
les en la iglesia. á los ejercioioM diarios del cate- ¡ 1706 ir, en cumplimiento de 1a. órden de provin­
cismo, de la misa, del rosario y del sermon. Su cial, ó. reconocer la. costo. occidental de la penin­
interés por la educacion de la. juventud le . hizo sula. Para . este ,naje pidjó

1 

cuarenta homb~es 
convertir su casa en seminario de niños, donde de guerra. al jefe ó general de la mimerosa y 
á mas de instruirlos en la fe y en las buenas cos- guerrera nacion yaqui, establecida en las már­
tumbres, les ensefl.aba las artes mecánicas con genes del río de este nombre, y reducida por los 
singular paciencia. y dedicacion. Esta escuela misioneros jcsuítas á vida civil y cristiano. desde 
fué utilísima no solo á la mision de San Javier, el siglo anterior. El general no solamente con-' 
f:ino tambien ó. las otras de la California. Para cedió los cuarenta hombres escogidos que se le 
las niñas, especialmente las huérfanas, fabricó pidieron, sino que él mismo los llevó ti Loreto, 
otra casa, en donde al cuidado de una matrona do donde salió el padre Ugarte el 26 de noviero­
de bueno. vida, se instruían de todos los oficios bre acompañado de ellos, del ~eapitan y doce sol­
mujeriles, siendo él el maestro de todas aquellas dados del presidio y de algunos californios, y en­
artes y oficios. Erigió tambien para los enfer- caminándose á la costa, reconóció un gran trecho 
mos un hospital en donde los pobres indios eran da ella sin poder hallar un buen puerto, como se 
caritativamente socorridos con auxilios espiritua.- requeria para que sirviese de escala á los na.víos 
leR y corporales. de las islas Filipinas. Tanto los homores como 

Bntre los gentiles que convirtió al cristianis- los caballos se vieron muy fatigados por la se'd, 
roo hubo varios guamas, que como ya se b-1 di- porque bn todas partes escaseaba. la agua pota­
cho, son los mas malvados y obstinados tlé fodos ble, y así no pudiendo sin grande riesgo conti­
los californios. Uno de ellos ~e movi6 á pedir nuar el reconocimiento, regresaron á Loreto á 
el bautismo por haber visto la caridad con que los quince dias. 

1 
• • 

un hijo suyo era tratado por el padre Ugarte; pero Otro viaje emprendido por el hermano Bravo 
queria ser bautizado sin estar ant~s instruido en en busca de alt mo~111•res para plantar misio­
la religion cristiana. Convencido al fin de la ne- , nes, fué ~u,:!111~~:~ ii.li'. :1ctuoso por una de~gra­
cesidad de tal instruccion, fué catequizado y bau- cia. Habiendo salido de Loreto al principio de 
tizndo con el nombre de Domingo. La gracia este año acompafiado del capitan del presidio, 
del Espíritu Santo mudó el corazon de aquel bár- diez soldados y algunos californios, so dirigió por 
baro de tal manera, que lleno de júbilo y devo- Liguig y pasó adelante por aquella costa. Uno 
cion, no quiso en los cuarenta dias que sobrevivió de los soldados se enébntró con una hoguern. en 
á su regeneraciou, salir de la casa del millionero I que poco' antes algunos pescadores califofoios ha­
y de la iglesia, donde pasaba los dias y l:ts no- 1 bian asado pescado, y p&rticularmcnte algunos 
ches orando. Habiendo mu~rto, le hizo el padre botetos, cuyo hígado c9ntiene uñ"'veneno muy ae­
Ugarte un solemnísimo funeral para que aquella ti-ro y violento. Lo~· pescadóres, que sabían 
gente se aficionase mas á la religion cristiana. ' bien esto, habian comido,la carne y dejado los 

Otro guama aun mas malvado, que anduvo hígados en unas conchas. El' soldado, viéndo'.! 
mucho tiempo moviendo á los gentiles y catecú- los, quiso comer de ellos y convidó'á tres ac. sus 
menos contrn los misioneros y su doctrina, mo.: compañeros. Un californio í1ué le ,,ió le gritó 
vido del f;eñor vino á Loreto, donde á la sazon inmediatamente qne no comies·e porque moririti: 
estaba el pad.e Ugarte, á pedir llorando el bau- Despreciando el soldado•csto avi."o, comenzó •á 
tismo. He le negó muchas veces por dMcon- comer y participó á los otros hes. Uno de ellos 
fianza; pero hizo tantas instancia8 y dió tales comió un poco, otro Folo le ma.~có sin tragarle, 
muestras de sinceridad, y prometió con tantas y el último le tocó solamente, reservándole para 
lágrimas enmendar su vida, ofreciendo qnc<4rse comerle después. El primero do los cuatro sol­
siempre en Loreto para vivir á la vista de los es- 1 dados murió en el acto, el segundo J>OCO des­
paflolcs, que por fin consiguió que se le instru- pués, el tercero quedó privado de sentidos hasta. 
yese y se le bautiza8e en 7 de diciembre, por cu- el dia siguiente, y tanto este como· el cuarto se 
yo motiv-o se le dió el nombre de Ambrosio. Los sintieron débiles é incómodos por muchos días. 
dos primeros dias des~ués do su bautismo los pai16 Lm1 dos muertos fueron sepultados en Liguig y 
en la iglesia en continua oracion, al tercero se los dos enfermos llevados á Loreto, quedando 
enfermó, y á poco murió con sentimientos de frustrada la. expedicion. 

1 

piedad y claros indicios de su ~redesti?acion. • § XXX .. 1 1 

§ XXIX. 

VIAJEI INFRUCTUOSOS DEL PADRE JUAS DE COAR­

TE Y DEL HERMANO DRA VO. 

"No c~ntento el padre Ugartc con tantos afa­
nes, para. los cuales no habrían sido bastantes tres 

• J • 

EL PADRE SALVATIERRA RENUNCIA EL PROVI?,'• 

CIALATO Y, VUELVE .( LA CAUFORNIA, , 1111-

• HON DE COllANDl' Y SU !'tHSIONERO &li PAI>RE 
HAYORGA. • 1 • , ,1f 

_, En 'seti~mbre de 1706 recibió fi.naÍmente en 
Méjico el padre Salvatierra. la deseada. respuesf.i 
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del padre general' Miguel Angel Tnmburini, en 
la cual le aceptaba la renuncia del provincialato. 
Separado con mucho gusto de est.l emph:o, se re­
tiró por algunos días al colegio l1'3 San Gre~nrio 
de la misma ciudad á tratar con ..I padre Alcj,m­
dro Romano, procurador de la C.lliforn:, ~.1 .. 1.:u­
lla corte, de preparar muchas cosas qua ~icndo ne­
cesarias al presidio y á las misiones de;,ian enviar-
18 á Matanchel y de allí á Loreto cv:1 el padre 
Guillermo de )la.yorga., nuevamente destinado á 
aquellas misiones. El padre Salvatierra, que­
riendo embarcarse en Ahorne, puerto de Sinaloa 
distante cuatrocientas leguaJ de :Méjico, para dar 
á aquellos bienhéchores las gracias por los auxi­
lios enviados á la California, hizo todo aquel via­
je por tierra llevándose cinco californios que le 
habían a.compai\ado á Méjico. Estos, aunque 
bien asistidos, se enfermaron todos por la diver­
sidad del clima y de los alimentos, y aumentaron 
al padre las molestias de aquel viaje. Embarca­
dos en Ahorne, cuando apenas habían salido del 
puerto murió uno de ellos; mas tan bien dispues­
to y con tales actos de virtud, que todos quedaron 
sumamente edificados. Sobrevino luego una tan 
feroz borrasca, que segun se explica el mismo pa­
dre en una carta suya, jamas se habia. visto en 
semejante trabajo y riesgo en tantos viajes como 
había hecho por mar y tierra. El buque aban­
donado por los marineros á merced de los vien­
tos y las olas, entre las isla.e y los escollos, fué lle­
vado afortunadamente a la. isla de San José, dis­
tante unas treinta leguas de Loreto, a donde dl!s­
puéa de calma.do el tiempo, llegaron el 3 de di­
ciembre. 

Después de algunos meses lleg,S ta.mbien el padre 
Mayorga tan debilitado con la fatiga de tanto3 via­
jes, porque estaba recien venido de Europa y tan 
indispuesto por haber extrañado el clima y los 
alimentos, que el padre Salvatierra creyó nece­
mio hacerle regresar á la N" ueva. E:ipafla; mas él 
le Sllplicó llorando que le dejase mo~ir en la Ca­
lifornia á donde le babia llevado el Sei'l.or. Pe­
ro en vez de la muerte que esperaba., recobró en 
breve tiempo la ~alud, y a.costumbr11ndose a aquel 
olima y á aquellos alimentos ordinarios, trabajó 
apostólicamente treinta afl.os en aquellas misiones. 

En diversos via.jes hechos por los misioneros en 
la península bu~cando lu!!'&res donde plantar mi­
liones, habían hallado el de C()fflmÚ, distante 
de Loreto treinta leguas al Noroeste, y situado en 
el centro de las montafl.as, casi a igual distancia 
de ambos mares. En las oercanía..q de un arro­
yuelo que corre ~or aquel sitio, habia esparcidas 
varias tribus de indios, para cuya conversion se 
~solvió que se plantase allí una de IRS dos mi-
11one1 fundadas por el marqués de Villapuente. 
Con. este fin se trasladaron al mismo lugar a prin­
cipios de 1708 los padres Salvatierra y Juan de 
'f!garte, llevando consigo al padre Mayorga, des­
tinado á la nueva mision, en donde se estuvieron 
oon ~l al¡unos diaa ayud!indole a d.omesticar a.que-

llos salvajes y á formar dos cabai'l.as de ramas 
una_ para l~ ha~itac!on ~el misionero y otra qu~ 
•lebia servir de 1glcSJa mientras se fabricaba una 
buena, como de facto la fabricó después el padre 
Mayorga. y la dedicó con gran solemnidad. Es­
te con s~ grande caridad y su paciencia y con su 
constancia en e~ 11!inisterio. apostólico, redujo á 
todos aquellos md1os al cristianismo, y los con­
gregó en tres poblaciones llamadas San José 
San Juan y San Ignacio. En la de San José' 
que er~ 1~ princip~,. adem':is d_e ,la. iglesia y,W: 
la habitac1on del misionero, fabnco n ejemplo del 
padre Ugarte otros tres edificios, á saber: un hos­
pital y dos seminarios para los niños y niilas. No 
hallrmdose en todo el di,;strito de la mision nin­
gun ~erre~o cap~ de cultivo_, excep~ un peque­
ño giron Junto a San Ignacio, que cultivó con 
mucha diligencia, plantó en ella ,·iflas con buen 
éxito. Continuó trabajando con mucho celo edi­
ficacion y fruto hasta. el 10 de novicmb,·e de '1736 
en que su alma fiel fuJ a recibir del Sefl.or como 
puede creerse, el premio de sus afanes y n:tudcs. 

§ XXXI. 

DEIOJlACI.A.I DE LA COLO:itA. llIUERTi DEL PA• 

DIU: KINO. SU ELOGIO, 

. Se habian des~u!>ierto otros lugares en que po­
dian plan~rso mmoncs; pero esto no fuá por en­
tonces posible, tanto por la csca~ez do mi:>ioneros 
como por las desgracias qua sobrerinieron 'a la 
colonia. El bl!ltimento San Javier que haloia ca­
lido de Lorcto por setiembre dtJ 'll09 con t;cs­
mil pesos para comprar v1 veres en el Y aqui, fuá 
llev~do por una borrasca n sesenta leguas de dis­
tancia dd puerto de su destino y quedó ence.lla_­
d~ en la arena, y pereci6 parte de la gente, sal­
vanduse el resto en el esquite. Al s.1lfar en tierra 
se hallaron expuestos n otro p:lig•·o no menos gra­
ve, porque la costa estaba habitada por los ::onee 
gentiles guerreros y enemigos implnca.bles de lo; 
espai\o_les . . Se a.p,·csurar?n los Mufragos po11 es­
te motivo a enterrar el dmero y todos los intere­
ses que había en el buque, y embarc ndose otra 
vez e~ el esquife_ se dirigieron en_tre mil riesgos y 
traba;os al Y aqm, desde donde dieron aviso 9. Lo- . 
reto. Poco di:spués ,;nieron lo.i senes al lugar 
donde estaban enterrados quellos intereses y ~o 
los llevaron, y quita.n<lo el timon 'al bastimento le 
rompieron para sacarlll los clavos. ' ., 

E! pa.d~~ Salvatierr& luego que ¡¡upo esta des-' 
gracia salio do Loreto en el mal bRStim<mto el Rc­
sario y se dirigió ñ Guaimas, de~Je donde dcsp!­
chó este buque al lugar en que estaba varado el 
San Javier, y él mismo con catorce indios yaquis 
marchó para ~lb por un camino muy malo y ab­
solutamente sm agua potable, por cuvo mofüo en 
dos dias padecieron much:\ sed. Eñ los do3 me­
ses que allí permaneció expuesto al hambre y :íh 
muchos peligros mientras se componia. el basti-, 

11 
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mento, se concilió la benevolencia, de los ser!•• 1 mil pesos. No obst~nte, se em?arcar?~ eu é\ los 
de tal manera, que no solo recobro ~dos los m- padr'.,s Cle~cute Guillen y B~mto Gwsi, destina­
tereses de que se habian apoderado, smo que taro- dos ~ fas mmoucs de la Ca!iforma, y el p~d~e 
bien los indujo á hacer las paces con los pimas, Santiago Doye que iba para Smaloa. Al pr1no1• 
cristianos vecinos suyos y enemigos á quienes mas pio los llevó el viento al cabo de San Lúcas y de 
aborrecian; bautizó á muchos niños, catequizó á allí á la• .sl,,s de l\fazatlan, poco distante~ de Ma­
los adultos y los aficionó tanto al cristianismo que tanch,, J. Habiéndose hecho de nuevo a la vela, 
querían tener luego nn misionero de pié que los avistnron después de . muchas vueltas la co~ta de 
instruyese, bautizase y gobernase en todo: do es- Loreto; jJC'l' í) repentinamente los a~rebato una 
te modo la dulzura dominante del carácter del borrasca h::,ta ¡,. costa opuesta de Sma!oa, y no 
padre S;lvatierra, ayudada de la gracia del Se- pu<licnd•, d bastimento regir en medio de la vio­
i'lor triunfó de la ferocidad de aquellos bárbaros lencia ,le! vwnto y de las olas, naufragaron final­
tan 'tronidos no solo <le los otros indios, sino au~ mente ahogándosr seis personas con . el. p;i.dre 
de los espadoles. Lloraba. tiernamente al ver su Guisi. Ln:-: restantes en número de vemhdos se 
inesperad• docilidad y sus buenas disposiciones, salvaron parle en el borde de la pop_• y parte,en 
dando gracias al Señor porque de la desgracia del el palo mayor que tambi~n sobresahn. !=Ialla11-
bastimento hizo que resultase aquel bien; y hu- <lose de esta man?ra afligidos y en t.rnto msgo •~ 
hiera querido quedarse siempi:e en aquella árida una noche o~cuns1ID:n, se ocuparon en poner a 
costa para dar complemento a la obra oomenza- flote el csqmfe, sacandole el_ agua con dos va.sos 
da; pero no podia abando,nar su querida Califor- n:uy pcqueñ?• porque no teman otros, y embar­
nia. en donde su presencia era aun mas necesa- candase en el eon un pedazo de vela, se abando­
ria 'entonces. naron al mar hasta la llegada del dia, en el cual 

El contagio de las viruelas, desconocido antes habiendo avistado la tierra á mucha distancia, se 
en la península, hizo en aquel tiempo tales estra- d_iri¡¡ieron á ella, y á_ fuerza d? vela y rc~o, c_on­
gos que murieron muchos adultos y casi todos los sigmero~ llegar en dia y medio de traba¡oSJs~• 
nii'los aumentándose con esto el trabajo y el do- navegamon. Desembarcaron en una playa este• 
lor d; los misioneros. Otras enfermedades ori- ril, en donde ni habia fuego ni modo de encen­
ginadas de la calidad ele los alimentos privaron derle y en donde no pudieron matar la hamb,e 
de la vida á algunos españoles del presidio, y re- que los atormentaba sino c~n ostras y caracoles 
dujeron al extremo á los misioneros. El padre crudos, con raíces y ycr~~ s~vestres. ~ma.Im,en­
Píccolo estuvo de muerte tres veces, dos el pa- te, despué? de otros 

1
~nfortumos ~e acogieron ª. la. 

dre Salvatierra y una el padre Juan de Ugo.l'te. pequeña Ciudad de Smaloa, capital de la provm­
Los padres Pedro de Ugarte y B_asalduá se vie- cia de! mismo. ~ombre! desde donde el padre G111-
ron obligados por falta de ,alud a abandonar las !len hizo un viaJe de ?ICn leg_uas J?ªl'ª embarcarse 
misiones. En medio de estas calamidades tam- en el Y aqru y pasar a la Califorma. En aquella 
bien se wmia alguna sublevacion de los neófitos, corta navegaciou tuvo que sufrir otra borrasca, 
porque los guamas culpaban de ellas á los misio- pero al fin llegó á L_oreto en enero ~e 1714., 
neros, esparciendo por todas part-0s que estos en- Entre las desgraCias que la colonia sufoo en 
fermaban á los nil'los con la agua bautismal y á ! aquellos ai'los, debe contarse la muerte del padre 
los adultos con el santo óleo. La carestía quo al I Eusebio Francisco Kino! primer mot~r y singular 
mismo tiempo se padecía en la Nueva España bienhechor de aquellas llIIS)Ones, acacc1daen ! 1~ 1. 
nnmentó tambien los males de la California, por- Este gnnde hombre nac10 en Trcnt-0, se hizo Je­
que las provisiones eran muy escasas y costaban suíta en los Estados de Baviera, y fué profespr 
mucho. de matemáticas en la universidad de Ingolstad. 

A estas desoracias producidas por causas n~tu- En 1681 pasó á Méjico obligado por nn vot-0 que 
rales se ogre;,on otras nacidas de la malicia de hizo en _una enfermedad ~•ve, de_ que ,anó por 
los hombres. El padre Francisco de Peralta, que mterceS1on do san Francisco Javier. En 1683 
babia llegsdo á la California en 1709 y se halla- 1 marchó para la California con los emJ?leos de 
ba destinado en la mision de L~uig en lugar del ; ~isionero y cosmógrafo~~! re~1_como amba !e ha 
padre Pedro de Ugsrte, fué ennado por el padre dicho. En 1686 volvio a )Ie¡rnp, y de iillí sa­
Sal vatierra en noviembre de 1711 al puerto de lió para las misiones de Sonora, teatro ~e su celo 
Matan che! á que hiciese carenar el bastimento ~ apostólico. N ~ es fácil decir lo que h\zo y to­
Jw,ario y construir otro. Como aquel pobre m1- !eró eu los vemticmco ai'los que all1 estuvo. 
i!Í-Onero no tenia inteligencia en este oficio, los Puesto en coutin uo movimiento por la salud de 
que se emplearon en ello tuvieron ocasion de en- las almas, caminó mas de ~ei.s mi) legu3:8, _api:n­
gallarle. La reposicion del Rosario costó algu- dió diversas lenguas, anunció el Evangeh? a qum­
nos miles de pesos, y sin embargo, quedf) tan rna- ce naciones bál'baras, en las cuales baubz~ entre 
Jo que de allí á poco llevado por nn viento alg~ niños y adu'.tos ~as d? _cuarcnt~ y ?cho mil per• 
fuerte contra la tierra. se hizo pedazos. No fue sanas, planto ,·arias mmones, edifico muchoa; t.em­
de mejor condicion el nuevo !lnstimento co~st.rui- J?los, ~nseñ6 _á lo_s .bár~ros las . a~tcs_ neceso.riaa 
do en diez y ocho meses y a costa de vemtid6s a la v,da soCial, mtrodu¡o el cr1shawsmo en )a 
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Pimeria y fué el primero que reconoció los paí- l monte babia comenzado, ni plantar nuevas misio­
ses situados del otro lado de los rios Colorado y nes eu la península. 
Gila. Sus obras, aunque grandes y sorprenden- En medio de tantas necc,idades no diaminuye­
tes, habrían sido sin duda mayores si en vez de ron aquellos misioneros sus tareas apostólicas, de 
las contradicciones y calumnias que sufrió, hubie- modo que no hubo entre ellos uno que en aque­
ra sido ayudado en sus gloriosfs empresas, como !los años calamitosos no redujese á vida social 
lo pedia con instancia. Recibió del cielo una muchas tribus de bárbaros errantes por los bos­
graeia particular para conciliorse el amor y el res- ques. Con este fin habían hecho muchos '!ajes 
peto de tantas naciones bárbaras, y así andaba fructu?sos el padr? Ugar~ al Sur y el padre~1cco­
en medio de ella.s tan seguro como entre los mas lo al :i orle. Rabian vemdo muchas veces a Mu­
caltos cristianos. En sns largos y penosos viajes legé varios indios de Cadegom6, lugar de la costa 
no llevaba. otro viático que maíz tostado, no de- del mar Pacífico distante treinta leguas, á pedir 
jaba de decir misa, ni dormía jamás en colchon. con instancias al padre Píccolo que los visitase y 
Caminaba. hablando con Dios en la oracion ó can- les llevase un misionero que viviese siempre con 
tando salmos é himnos. Murió santamente entre ellos. El, á pesar de no haberse restablecido de 
sus caros neófitoft con sumo sentimiento de estos, una.grave enfermedad, marchó para allá en 1712, 
y después de su muerte no pudieron vario~ ,mi- acompañ~d? ~el capita~ del presidio 7 algunos 
aioneros soportar el peso de las tareas apost,olicas soldados e md10s; y habiendo hallado a ocho le­
que él desempeñaba solo. guas del mar nn lugar á propósito para una nue­

LIBRO TERCERO. 
Fandaoion de otrl13 misiones, DUijVaB tarc:is1 penalidadei!I, 

contradicciones y peligros. Ejemplos de nlgunos cate• 
cómenos y neófitos. Mu.erte de los padres Salvatierra, 
Picoolo, Ugarte y Mayorga. Conjuracion de los peri­
cúee, muerte dada á dos miaioneroa, pérdida y restable­
cimiento de nlgunas misiones. 

va mision, el que dedicó desde lue~o á la Purí­
sima Concepcion de la santísima. V 1rgcn, se reu­
nieron en él todas las tribus de las cercanías, su-

1 plicándole encarecidamente que se quedase con 
ellos, ofreciéndole regalarle las mejores pitaha­
yas y presentándole sus hijos para que los bau­
tizase. Bautizó en efecto á los párvulos yaca­
rició á los adultos, prometiéndoles un misionero 
que los instruyese y favoreciese en todo; pero no 
fué posible plantar Is mision hasta el alio de 1717, 
contentándose entre tanto el padre con ir allá al­
gunas veces á instruir y confirmar en su buen 
propósito á aquellos indios, los cuales tambien ve­
nian con frecuencia á Mulegé y no desistian de 
sus instanoias. 

§ I. La misma peticion vinieron á hacer no pocas 
veces los cochimíes de Kadakaaman, lugar sitna­

FALTA DE BAS'.UMEN'fOS EN LA coLONJA. 1.os1x- do del otro lado de los montes á cuarenta leguas 
n10s DE CADEGOMÓ y DE KADAKAAMAN PIDEN de Mulegé. El padre Píccolo fué tambien allá 

el 13 de noviembre de 1716 con tres soldados y 
algunos de sus neófitos, y los cochimíes salieron 
á recibirle con singulares muestras de júbilo y 
respeto, presentándole sus pitahayas y qnita~do 
las piedras y estorbos que babia en el oammo 
por donde dcbia pasar; especialmente los nilios 
corrian á él con tal amor y t(lrnura como si él 
los hubiera criado. En Kadakaaman concurrie­
ron muchas tribus de loe lugares circunvecinos, 
presentando á porfia las mujeres á sus hijos para 
que fuesen bautizados. E'n efecto, el padre Píceo­
lo bautizó cincuenta.; pero supo entonces que 
aquellos niños no eran las primicias del cristia­
nismo, porque uno de sus neófitos llamado José, 
muy instruido en el modo de bautizar en C&IO de 
necesidad, babia bautizado en la primavera de 
aquel año tres moribundos, curas almas volaron 
luego al paraíso. El padre P1ccolo fabricó allí 
una ca.baña para decir misa y rezar una novena á 
la santísima Vírgen para la conversion de aquel 
gentilismo, y permaneció en aquel lugar hasta 
diciembre, con el fin de conciliarse mas la bene­
volencia de los indios y aficionarlos mas á la re• 

lllSIONEROS. 

La desgraciada colonia de la California, des­
pués do la pérdida de tantos capitales empleados 
en bastimentas y provisiones, se hallaba en un es­
tado lamentable. Movido por esto á compasion 
el virey duque de Linares, ordenó que se le ven­
diese en cuatro mil pesos un bastimento llamado 
Nuestra Sei'lora de Guadalupe, secuestrado en 
Acapulco por el gobierno á causa de un contra­
bando; mas este buque, aunque á primera vista 
parecia bueno, no lo estaba, y por tanto apenas 
hizo dos viajes cuando se perdió. LomiRmo su­
eedió á otro comprado tambien en Acapulco. Xo 
quedaba pues en la colonia sino el pequei'lo bas­
timento San Javier para el trasporte de los ví­
'º'"" y de todo lo necesario, y para todos los via­
jea que era preciso hacer, ya de un puerto á otro 
de la. península, ya á Ronora, Sinaloa. y Nueva 
Galieia. Por esta falta de embarcaciones no pu­
do el padre Salvatierra reconocer las islas y cos­
tas del golfo ha¡¡ta el rio Colo,ado, ni continuar 
la conversion de los seríes y tepooas, que feliz-


